
 
 

VII Jornada de Psicología en el Tratamiento de la Obesidad  
 

El algoritmo,  
un factor de ‘peso’ en la lucha frente a la obesidad 
 

• SEEDO reúne en Madrid a expertos en psicología, nutrición, psiquiatría y 
comunicación para analizar cómo las redes sociales influyen en la percepción del 

cuerpo, la alimentación y el estigma asociado al peso 

• “Estamos convirtiendo el cuerpo en un escaparate y la alimentación en un examen 
permanente. Y esto tiene consecuencias psicológicas”, señala Santos Solano, 

coordinador del Grupo de Trabajo de Psicología y Obesidad de SEEDO 

 
Las redes sociales se han convertido en una presencia cotidiana capaz de influir en 

cómo las personas perciben su cuerpo, qué consideran una alimentación saludable e incluso 
qué información relacionada con la salud reciben. En el caso de la obesidad, además, han 
contribuido a trasladar con frecuencia la conversación desde el terreno de la salud 
hacia el de la estética, al tiempo que pueden amplificar el estigma asociado al peso. 
 

“Nunca habíamos tenido una herramienta capaz de sugerirle a millones de 
personas, todos los días, cómo debería ser su cuerpo, qué deberían comer y cuánto 
deberían pesar. Hoy esa herramienta está en nuestro bolsillo”, advierte el 
profesor Santos Solano, coordinador del Grupo de Trabajo de Psicología y Obesidad de la 
Sociedad Española de Obesidad (SEEDO) y director de la ‘VII Jornada de Psicología en el 
Tratamiento de la Obesidad’. 
 

Precisamente, el impacto de las redes sociales ha sido el eje de esta VII Jornada de 
Psicología en el Tratamiento de la Obesidad, que SEEDO y su Grupo de Trabajo de 
Psicología en Obesidad han celebrado en UNIE Universidad (Auditorio Campus Castellana, 
Madrid). Bajo el lema “Redes sociales, obesidad y salud: retos y oportunidades”, la 
jornada ha evaluado un fenómeno relativamente nuevo que afecta especialmente a la 
manera en que se construye y se comunica la imagen corporal. “Estamos convirtiendo el 
cuerpo en un escaparate y la alimentación en un examen permanente. Y esto tiene 
consecuencias psicológicas”, señala Santos Solano. 
 

Obesidad: mucho más que una cuestión de estética 
Uno de los principales problemas que plantea el entorno digital es, precisamente, la 

simplificación de un problema de salud complejo. Las redes sociales han hecho que el 
peso tenga una enorme visibilidad, pero no necesariamente han contribuido a una mejor 
comprensión de la obesidad. 
 

“La conversación sobre obesidad en redes se ha convertido muchas veces en 
una conversación sobre estética, cuando debería ser una conversación sobre salud”, 
afirma Santos Solano. A su juicio, el problema se agrava cuando se reduce la obesidad a 
mensajes excesivamente sencillos: “El peso se ha convertido en uno de los temas de 
salud más visibles en redes y, al mismo tiempo, en uno de los más simplificados. 



 
 
Reducir la obesidad a ‘come menos y muévete más’ no solo es insuficiente: nos impide 
entender la complejidad del problema”. 
 

Esta cuestión ha sido abordada desde diferentes perspectivas a lo largo de la 
jornada. “El cerebro frente al algoritmo: redes sociales, conducta y presión estética” 
ha sido el tema expuesto por la Dra. Beatriz Martínez Núñez, psiquiatra de la Infancia y la 
Adolescencia y coordinadora del Hospital de Día de Adolescentes del Hospital Infantil 
Universitario Niño Jesús de Madrid.  Por su parte, el dietista-nutricionista y divulgador Julio 
Basulto ha analizado en su intervención la relación entre el entorno digital y la conducta 
alimentaria.  
 

El estigma también se viraliza 
Otro de los grandes focos de atención ha sido el estigma de peso, con un espacio 

específico dentro del programa. La mesa redonda “El estigma también se publica: cómo 
comunicamos sobre obesidad en redes sociales” ha reunido a la Dra. Isabel Hernández 
Ribero, directora del Departamento de Psicología de la Universidad Europea de Andalucía, 
y al periodista y divulgador científico Mario Viciosa, de Newtral.  
 

Para Santos Solano, la dimensión social de este problema no puede quedar al 
margen: “El estigma de peso también se viraliza: una broma, un comentario o una 
imagen pueden llegar a miles de personas en segundos”. Pero el entorno digital también 
puede convertirse en un espacio para combatirlo, según apunta el director de las jornadas: 
“Las redes sociales pueden amplificar el estigma de peso, pero también pueden 
convertirse en una herramienta para combatirlo. Hablar de obesidad sin hablar del 
estigma significa dejar fuera una parte importante de la experiencia de muchas 
personas”. 
 

En esta línea, la jornada ha incorporado un foro abierto, titulado “Voces frente al 
estigma de peso: experiencias y cambio en redes sociales”, con la participación del 
bailarín, instructor de twerking y divulgador en redes sociales Jack Gómez y la modelo de 
tallas grandes y activista por la diversidad corporal Eva M.ª Pérez Llano. El encuentro, 
moderado por Santos Solano y la Dra. Tatiana Lacruz, ha tenido formato de entrevista y 
conversación abierta con participación de los asistentes.  
 

Tener audiencia no equivale a tener evidencia 
También se ha profundizado en este foro científico en uno de los grandes retos de la 

comunicación sanitaria en redes: la proliferación de contenidos sobre salud procedentes de 
personas cuya capacidad para generar audiencia no necesariamente va acompañada de 
conocimientos o evidencia científica. 
 

“Hoy cualquier persona parece que puede erigirse en prescriptor de salud. El 
problema es que tener audiencia no equivale a tener evidencia”, subraya Santos Solano. 
En este escenario, se considera necesario replantear la forma en que los profesionales 
comunican sobre obesidad y salud para poder competir en un entorno construido alrededor 
de la atención del usuario. “Tenemos que aprender a comunicar salud en un entorno 
diseñado para captar nuestra atención, no necesariamente para cuidar nuestra salud”, 
añade este experto. 
 



 
 

La reflexión, sin embargo, no pretende situar a las redes sociales únicamente como 
parte del problema. Al contrario, uno de los objetivos de la jornada ha sido analizar también 
sus posibilidades como herramienta de información y sensibilización. “Las redes sociales 
pueden ser parte del problema, pero también pueden formar parte de la solución. La 
cuestión es qué contenido decidimos crear, compartir y amplificar”, concluye Santos 
Solano. 
 

 


